
ESTUDIOS CARCINOLOGICOS XXI 

CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LAS ESPECIES 

DEL GENERO ENTOCYTHERE DE MEXICO 

Por ENRIQUE RIOJA, 
dei Insti tuto d e Biolcgí a . 

En este trabajo reunimos las observaciones y estudios realizados 
sobre diversas especies del género Entocythere. recogidas principal­
mente por el Prof. Alejandro Villalobos en las excursiones que ha 
e fectuado por los estados de Puebla y Veracruz a fin de colectar ca m­
barinos para las investigaciones que actualmente lleva a cabo sobre 
dichos crustáceos. Por esta razón nos complacemos en expresarle 
públicamente nuestro reconocimiento por tan importante aportación 
En esta publicación agregamos algunos de los datos recogidos desd:J 
que apareció en esta misma revista nuestra última contribución al co­
nocimiento de los ostrácodos que viven sobre los cambarinos mexi­

canos. 

Entocythere .heterodonta Rioja, 1940 

En nuestro trabajo orig inal en que describíamos esta especie, 
aparecido en 1940, señalabamos ya algunas particularidades en la 
forma de la pieza copuladora de los e jemplares recogidos en Lerma 
(loe. cit.. p. 604, Lám. III, {ig. 10). En un trabajo posterior insistimos 
nuevamente sobre este hecho (1 941 p. 197, fig. JD). Un estudio más 
de tenido nos ha permitido establecer las diferencias entre los e jem­
p la res que juzgamos típicos de Entocythere h.eterodont'.I, y los prece­
dentes de Lerma y los de otras localidades que se presentan con 
jguales características. En Entocythere .heterodonta. las dos ramas de 
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lo p ieza copuladora, la vertical y la horizontc:xl. son d9 la misma lon­
gitud y se continúan insensiblemente la una con la otra de t:xl medo 
q ue tanto su borde externo como el interno describen una línea curva 
continua regular. El borde externo se encuentra interrumpido por el 
talón, y el borde interno por el diente que se encuentra frente a éste 
(fig. 1). La parte terminal comprendida entre el talón y el margen disbl 
tiene una configuración característica. El talón es redondeado en su 
l:::orde posterior y bruscamente truncado en su borde anterior; aquél 
está dirigido hacia e l margen distal (fig. 1 ). El borde inferior de b 
parte terminal presenta un lóbulo subterminal redondeado, separado 
del talón por una escotadura perfectamente acusada. El margen dis­
tal está claramente diferenciado del resto de la pieza copuladora. En­
tre el diente de l borde interno y e l margen distal, la p ieza copuladora 
está limita da por una línea ligeramente convexa. 

Estos caracteres permiten separar esta especie de la Entocythere 
taliro·tundi n. sp. q ue describimos en este mismo trabajo, y a la que 
corresponden los ejemplares de Lerma citados en nuestras publica­
ciones anteriores (1940 y 1941 ). 

Localidad: Playa N. de la laguna de Catemaco, San Andrés Tux­
tla, Ver., sobre Procam.barus ruthveni; Hacienda de Tenejapa, Ver., 
en Procambarus mexicanus; San Miguel Regla, Hgo., en Cambarellus 
montezumae. 

Entocythere talirotundi n. sp. 

Descripción de la hembra.-- La hembra mide de 300 a 350 micras 
de longitud por 150 a 200 micras de anchura. La forma general de la 
concha de los individuos de este sexo es ovoidea con sus extremos 
redondeados; su borde inferior es ligeramente cóncavo. Su aspecto 
recuerda mucho a la de Entocythere heterodont·a; el borde ante rior es 
ligeramente redondeado y forma un ángulo, que a veces está más 
acusado, en tanto que en los machos está apenas indicado o no 
existe (fig. 2). El borde posterior presenta una ligera escotadura que 
apena s dibuja un saliente de contorno redondeado, siiuado hacia e l 
ángulo pósteroinferior, el cual no llega, sin embargo, a señalarse 
como verda dero lóbulo. En algunos ejemplares se observan a lgunas 
manchas de pigmento obscuro con un cierto tinte violeta, distribuídas 
de un modo irregular por encima de la concha, pero con tendencia 
a reunirse ha cia las partes dorsal y posterior. 
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En la concha existe una serie submarginal de pequeños pelitos o 
cerdas; además aparecen otras esparcidas sin orden n i regularidad, 
pero con una cierta tendencia a agruparse hacia el borde ventral; 
hacia la parte dorsal estas producciones no se observan o cuando 
menos son muy escasas (fig. 2). El ojo tiene una posición, forma y 
aspecto, semejantes a los que tiene en Entocythere heterodonta, aun­
que con tendencia a ser más redondeado. 

La antena del primer par o anténula consta de seis podómeros; 
el p rimer podómero lleva en su margen distal una cerda que casi al­
canza y a veces sobrepasa la articulación del segundo con el tercero; 
el segundo lleva una cerda larga en su parte media y otra muy pe­
queña en su borde interno; e l tercero, que es el más corto de les seis, 
lleva dos cerdas; el cuarto, seis largas que alcanzan el extremo dist:Jl 
del apéndice; el quinto carece de cerdas, y e l sexto lleva en su extrn­
mo cinco (fig. 4). 

De esta especie hemos podido observar hembras triunguis y 
hembras biunguis. 

La segunda antena, la mandíbula y la maxila, recuerdan mucho 
la forma y d isposición que estos apéndices tienen en Entocythe,re 
he·lerodonta. El palpo mandibular, como e l de esta última especie 
consta de cuatro podómeros, separados unos de otros y no fundidos, 
aunque las líneas que los separan sean difíciles de señalar, especial­
mente cuando el apéndice es muy transparente. El a tento examen de 
la cubierta quitinosa, sin embargo, demuestra la articulación o sepa­
ración de los artejos o podómeros sucesivos por la falta de conti­
nuidad de la cubierta quitinosa al nivel de la separación de un podó­
mero con e l siguiente. La lámina branquial de la maxila tiene de 13 
a 15 filamentos. 

Descripción del macho. - La concha del macho es más pequeña 
que la de la hembra; oscila entre 285 y 325 micras de longitud, por 
180 a 215 de anchura. Su forma recuerda mucho a la que presentan 
las hembras; como en e llas, el borde inferior o ventral es recto o li­
geramente cóncavo; en este último caso la concavidad está mucho 
menos manifiesta que en los individuos femeninos (fig, 3). 

Los apéndices son semejantes a los de la hembra. Las antenas 
tienen sus uñas muy semejantes a las de Entocythere heterodonta. 

Las diferencias fundamentales entre esta especie y sus afines, es­
tá n dadas por los caracteres que suministra la p ieza copuladora. 

En trabajos nuestros anteriores describimos algunos ejempla res 
de Lerma en los que la pieza copuladora presentaba el talón redon­
deado y poco saliente (Rioja, 1940 y 1941). Al comparar éstos con otros 
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LAMINA l. l. Pieza copuladora d e Entocythere heterodonta. X 450.- 2. Concha de la 
hembra de Entocythere talirotundi n . sp. X 200.-3. Concha del macho de Entocythere 
talirotundi n. sp. X 200.-4. Anténula de ia hembra de Entocythere talirotundi n. sp. 
X 200.- 5, 6, 7 y 8. Pieza copuladora de Entocythere talirotundi n . sp. X 450.- 9. Con­
cha de una hembra de Entocythere bidentala n. sp. X 200.- 10 y 11. Pieza copuiadora 
de Entocythere bidentata n. sp. X 450.- 12 y 13. Pieza copuladora de Entocythere si· 
nuosa X 450.- 14. Parte terminal de la pieza copuladora de Entocythere s inuosa X 450 
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Lpicos de Entocythere heterodonta, se pudieron establecer las diferen­
cias entre esta especie y la que ahora describimos. En Ento~ytheN 
talirotundi n. sp. la rama horizontal de la pieza copuladora es más 
larga que la vertical, aunque en algunos casos esta diferencia está 
poco acusada (figs. 5 a 8). Los bordes internos y externos se continúan 
insensib lemente en las dos ramas, en las que describen una línea 
curva regularmente arqueada. El borde externo se continúa insensi­
b lemente con el talón, describiendo una línea curva continua (figs. 6 
y 7), o cuando menos no formando un ángulo acusado (figs. 5 y 8), y 
no presentan escotadura alguna como se observa claramente en los 
e jemplares de Entocythere heterodonta (fig. 1), en los que el talón 
forma un ángulo con aquel borde. El talón es comple tamente redon­
deado y no truncado en su borde anterior. Su tamaño es variable; 
unas veces es evidentemente mayor que el lóbulo subterminal (figs. 6 
y 8), o casi igual (figs. 5 y 7). El talón y el lóbulo subterminal están 
separados uno de otro por una escotadura variable en su amplitud; 
a veces ésta se hace muy pequeña (fig, 5). La pieza copuladora de 
esta especie es muy semejante a ia de Entocythere talulus Clayton 
Hoff, de la que se separa porque en la especie que describirnos la 
rama horizontal es de mayor longitud que la vertical. En el borde in­
terno existe un d iente perfectamente acusado que se encuentra situa­
do enfrente del talón o de la escotadura que separa a l ta lón del lóbulo 
rnbterminal. El borde interno que se extiende entre e l diente y e l bordG 
apical, es recto (figs. 5 y 6) o ligeramente ondulado (figs. 7 y 8). 

Hemos observado algunos ejemplares en cópula. 

Localidad: Esta especie ha sido observada en Lerma y Zempoala 
sobre Cambarellus montezumae. Algunos ejemplares han sido reco­
gidos en esta misma especie de cambarino que vive en los estanques 
del Bosque de Chapultepec, México, D. F. 

Tipo: En las colecciones del Instituto de Biología, procedente de 
Lerma sobre Cambarellus montezumae. 

Entocythere bidentata n. sp. 

Esta especie es muy afín a Entocytht:re heterodonta: su concha es 
oval, con el borde posterior ensanchado; el anterior redondeado y más 
pequeño. El borde inferior presenta una inflexión poco acusada, hacia 
cu tercio anterior, que no llega a constituir una verdadera escotadu­
ra (fig. 9). 
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Esta especie tiene en sus a nténulas cua tro flagelos terminales in­
:::ertos en e l borde superior y libre del último podómero. El cuarto po­
dómero de este mismo apéndice lleva cinco cerdas en su borde dis­
tal, y no seis como otras especies. Estos carecieres aproximan esta 
especie a Entocythere heterodonta y la diferencian de Entocythere tali­
rotundi. 

El macho p resenta sus a ntenas semejantes a las de Entocythere 
h€iJlE,rodonta. La pieza copuladora ofrece caracteres que permiten defi­
nir esta especie. El talón es grande, se encuentra separado por una 
escotadura bastante profunda del mamelón o lóbulo subtermina l, e l 
cual es redondeado; está encorva do hacia adelante; su extremo ter­
mina en punta, por lo que tiene una apariencia de gancho o espolón; 
su borde externo es convexo y e l interno cóncavo. El borde interno de 
la pieza copuladora es uniformemente arqueado; en él exist2n dos 
dientes: uno situado enfrente del talón, pero localizado a l n ivel del 
borde interno cóncavo de éste ; el otro diente, que está situado poste­
riormente con respecto a l que acabamos de describir, se encuentra 
imp!antado un poco por delante del lugar donde se unen ambas ra­
mas. (figs. 10 y 11). El bord2 o margen disl::ll está dirigido hacia arri­
ba. La parte comprendida entre el diente anterior, de los dos que 
existen en el borde interno y el margen disto!, es recto o lige ramente 
cóncavo. En algunos e jemplares hemos observado la presencia de 
otros dientes en el borde interior, más pequeños y menos consta ntes 
que los dos descritos; estos pequeños d ientes están emplazados en la 
parte curva convexa del borde interno que une y enlaza las dos ra­
mas de la pieza copuladora; de estos dientes pueden exis tir tres o 
cuatro (fig . 11 ). 

Localidad: Toma tlá n, a 14 Km. SO. de Hua tusco, Ver., sobre Pro­
ca:mbarus aztecus; Coscomatepec, Ver., sobre Procambarus mexica­
nus, y el Mirador de Zacuapan, Ver., sobre Procambarus mexicanus 
y acompañado de Entocythere claytohoffi. 

Tipo: En las colecciones del Instituto de Biología, de Mirador de 
Zacuapan sobre Procambarus mexicanus. 

Entocythere sinuosa Rioja 

En esta especie la pieza copuladora es característica por la lon­
gitud de su rama vertical y por e l extremo terminal del ta lón trun­
cado oblicuamente en su extremo. El borde d is ta l está dirigido hacia: 
c:rriba y el lóbulo subterminal está poco acusado; a l extremo de 
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que a ve:::es sólo está representado por un ángulo saliente en el borde 
anterior de la escotadura que le precede y que le separa da! talón 
(figs. 12, 13 y 14). 

Localidad: A las localida des señaladas en otros de nuestros tra­
bajos, ha y que agregar: Hacienda de Jalapilla, a 5 Km. al SE. de 
Orizaba, Ver., sobre Procambarus me,xicanus. y en Coscomatepec, 
Ver., sobre la misma especie de crustáceo; kilómetro 267 de la carre­
tera de México a Tuxpan. 

Entocythere dobbini Rioja 

En esta especie los tres dientes de la pieza copuladora son psrfec­
tamente distintos unos de otros (fig. 15), en tanto que otras veces están 
fundidos en una especie de cresta o saliente en la que los dientes 
apenas se marcan por una especie de festones poco señalados (fig. 16). 

Localidad: A las localidades de que ha sido citada esta especie, 
podemos agregar las siguientes: La Magdalena, a 3 Km. a l N. de 
Zihuateutla, Pue., sobre Procambarus weigmanni ?; arroyo Puendó, 
3 Km. E. Tenango de Doria, Hgo., sobre la mis ma especie de camba­
rino; camino de Villa Juárez a Coyutla, sobre un cambarino aún no 
determinado; Sabana de El Poste, 8-10 Km. N. de Coyutla, Ver., so­
b re Paracambarus hottmanni: a 5 Km. al O. de Coyutla, en la mar­
gen izquierda del río Necaxa, sobre la misma especie de crustáceo; 
Los Estajos, a 6 Km. al NE. de Zihuateutla, Pue., sobre Paracambarus 
sp. próxima a P. paradoxus, Para.cambarus hoffmanni y Procambarus 
:c.p., próxima a Proca.mbarus weigmanni. 

Entocythere bicuspid,9 n . sp. 

Esta especie fué descrita por nosotros como subespecie, con el 
nombre de Entocythere dobbini bicuspide. en 1943 (Anales del Insti­
tuto de Biología, t. XVI, NQ 2, p . 565, fig. 22). El ofrecer la p ieza copu­
ladora de esta forma una cierta variación, conservando e l caráct,r 
::ie presentar los dos dientes del borde interno, nos decide a elevar 
esta subespecie a la categoría de especie. La forma de la p ieza co­
p uladora es de i o de C. según el mayor o menor grado de curva­
tura de la pieza, la longitud relativa de las ramas vertical y hori­
zontal, y que el ángulo que a mbas ramas forman entre sí sea más o 
m enos abierto. 
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Como se ha dicho, es constante la presencia de dos cúspides o 
dientes en e l borde interno perfectamente acusados. De estos dos 
dientes, es siempre mayor el proximal, o sea el que ocupa e l lugar 
más cercano al sitio donde ambas ramas se reunen. El margen dis­
ta l está dirigido hacia a fuera o a veces un poco hacia arriba (figs. 
17, 18 y 19). Es frecuente sorprender en él otro diente situado hacia 
el borde interno (fig. 20). 

Localidad: Esta especie ha sido recogida en Huauchinango so­
bre Paracambarus riojae; a rroyo de Puendó a 3 Km. E. de TE:nango 
de Doria, Hgo., sobre Procambarus weigmanni ?; Villa Juárez, sobre 
Procamharus caballeroi y Paracam.barus hoffmanni; Cumbres de 
Cuanepixca, 6 Km. NE. de Zihuateutla, Pue., sobre Proc,:nnbarus hoff­
manni; Arroyo de San Diego, 36 Km. NE. de Villa Juárez, sobre Pro­
cambarus contrerasi; El Coyular, 4 Km. NE. de Zihu::iteutla, Pue., so­
bre Procambarus sp. cercano a P. weigmanni 

Entc·cythere cuadricuspide n. sp. 

En 1945 publicamos en esta misma revista un trabajo en el que 
señalábamos la existencia de una subespecie, Entocythere· dobbini 
cuadricúspid.e (t. XVI, N" 2, p. 422, fig. 3), caracterizada por la pre­
sencia de cua tro dientes en e l borde interno de la pieza copuladora, 
procedente de Tete la d e Ocampo y de la Cañada, estodo de Puebla, 
sobre Paracambarus paradoxus. El h aber encontrado dentro de los 
ejemplares que presentan esta característica de la p ieza copuladora 
variaciones en la disposición de las dos ramas vertical y horizontal 
y en la parte sub termina l, alrededor de la forma cuadricuspidada 
que se _conserva constante, nos decide a e le var esta subespecie 
a la categoría de especie. 

Para claridad de la descripción, señalaremos que d 2nominamos 
parte subterminal e n la pieza copuladora de las especies que no 
tienen talón, la comprendida entre el último diente d el borde i~terno 
y el margen d is tal. 

En esta especie la rama horizontal de la pieza copuladora pue­
de ser recta y no encorvada, de tal modo que el conjunto de la pieza 
toma la forma de una L. con la rama vertical ligeramsnte oblicua 
(fig. 21). 

O tras veces, por e l contrario, está ba_s tante encorvada, por lo 
q ue toma la forma de C. En este caso la curvatura puede ser unifor-
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LAMINA !l. IS y 16. Pieza cc,puladora de Entocythere dobbini. X 450.- 17, 18 y 19. 
Pie,za copuladora de Entocythere bicuapic!o n. sp. X 450.-20. Parte terminal de la 
pieza copuladora de Entocythere bicusplde n. sp. X 450.- 21 y 22. Pieza co¡:;uladora de 
Entcx:ythere cuadricuspide n. isp. X 450.- 23. Parte terminal de b p ieza copuladora 
de Entocythere cuadricuspide í\. sp. X 450.- 24, 25 y 26. Pieza copulacora de Entocy­
there recurYata n. sp. X 450.- 27 y 28. Pieza copulad ora de Entocythere unci:iala n. 

sp. X 450 
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me o con la porción sub terminal fuertemente encorvada, diferancián­
dose del resto porque la curvatura de la pieza se. acentúa en esta · 
parte (fig. 22). 

El borde inte rno tiene cuatro dientes de !amañe- dGcreciente des­
de e l proximal al dista l, que es e l más pequeño de todos ellos. En 
unos e jemplares los cuatro d ientes son muy evidentes, en tanto que 
cm otros los tr?s primeros son muy aparentes y el último apenas se 
señala. En a lg unos individuos hemos observado que en e l margen 
distal y en la parte correspondiente al borde interno, existe un péctue­
ño diente además de los dos habitua les en esta especie (fig. 23). 

El Entocythere dobbini multidentata, subespecie eshblecida por 
nosotros en el m ismo trabajo de 1945, corresponde retilmente a una 
forma o anomalía del Entocythere cuadricúspide n. sp., que sólo se 
presenta accidentalmente y únicamente en a lgunos e jémplares alslc;i­
dos sin gran importancia. Por otro la do, existe una transición insen­
f: ible desde los ejemplares que tienen algunos dientecillos en la parte 
inferior del borde interno de la rama vertical, hasta aquellos otros en 
que esta parte es completamente lisa, a través d e a lgunos individuos 
con denticulación casi imperceptible. 

Localidad: La Magdalena, a 3 Km. al N. de Zihua teutla, Pue., so­
b:-e Procambarus weigmanni; Tetela de Ocampo, Pue., sobre Para­
cambarus paradoxus. 

Entocythere recurvata n. sp. 

Esta especie presenta caracteres muy semejantes a Entocythme 
dobbini en lo que a la forma de la concha y a los apéndices se refiere, 
y se diferencia de e lla eri la forma de la pieza copuladora. 

La concho es ovalada, con e l borde posterior más ancho que el 
anterior; en él se señala hacia su porción media una parte ligera­
mente cóncava, la cual es causa de que e l ángulo ínferoposterior se 
diferencie del resto, aunque sin llegar a formar uri verdadero lóbulo. 
como e l que f'S tan perceptible en _Entocyther.e columbio: Dobbin. :;, ~ -

La pieza copula dora es muy robusta con relación a la de :Ento­
cythe·re columbia; presenta su rama horizontal muy larga y encorva­
da hacia arriba, por lo que realment~ tiene ~na posición c,:ue no está 
de acuerdo con st/nombre (figs. 24 y 25); s'u bo)~de í~terno es fuerte­
mente cóncavo en el lugar en que ' a rribas ramds se contirn~an una 
con· la otra. La longitud de la rama horizontal es superior a la verticol; 
en el borde interno de esta rama se cuentan tres dientes_ En la :part e 
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cóncava del borde interno, entre una y otra rama, existen a veces 
tres o cuatro dientes diminutos (fig. 25). La d isposición de. ambas ra­
mas y el ángulo que forman una con la otra hace que rn perfil sea 
de U o de V, y no e l de C o L que tienen otras especies (figs. 24 a 26). 
La part9 subterminal está frecuentemente encorvada hacia a d?ntro, 
por lo que el margen d is tal mira hacia este lado. En otros e jemplares 
esta curvatura está menos acusada, pero de todos modos e l margen 
apical se dirige hacia e l borde interno y no hacia afuera ni hacio 
arriba (fig. 26). 

Localidad: Los Estajos, a 6 Km. NE. de Zihuateutla, Pue., sobre 
Pa.racambarus sp. próxima a P. paradcxus, Paracambarus hoflm,:xnni y 
Procambarus sp. análoga a P. weigmanni; arroyo de San Diego, V3r. , 
36 Km. NE. Villa Juáre z, Pue., sobre Procambarus co,ntrerasi: Tla pa­
coyan, Ver., sobre Paracamborus tlapacoyane·nsis; sabana de El Poste, 
Miahuapan, 8 a 10 Km. N. de Coyutla, Ver., sobre Paracam':Jarus 
hc,ffmanni. y kilómetro 260 de la carretera México-Tuxpan. 

Tipo: En las colecciones del Instituto de Biología; Los Est::rios, 
sobre Parac,:imbarus hoffmanni. 

Entocythel'e wtcinata n . sp. 

Esta especie es con respecto a Entocythere bicuspide lo que Ento· 
cythue recurvata es con respecto a Entocythere dobbini. Como en 
Entocythere recurvata, las dos ramas de la pieza copuladora forman 
Rntre sí un ángulo muy cerrado, por lo que pierde su forma de C o 
de L y adquie re otra muy distinta (fig. 27). Unas veces las dos ramas 
son basta nte desiguales, por lo que toma la forma de J (fig. 28), pero 
si son iguales o incluso la horizontal es un pocc más larga que la 
vertical, entonces semeja una U o una V (fig. 27). La rama vertical es 
o veces sensiblemente paralela a la horizontal, o cuando menos ,3stá 
muy inclinada porque tiene un dirección muy d ife rent3' a la q ue de­
biera tener da do su nombre, por lo q ue sería más justo lla mar a las 
dos ramas: proximal (la cual sería equivale ntes a l vertical ramus 
Clayton Hoff, 1944) y distal (equivalente a l horizontal ramus d e Clayton 

Hoff, 1944). 
En el borde interno existen dos cúspides o dientes perfectamente 

acusados, de los que el proximal e s s ie mpre el mayor. La parte sub­
terminal o sea la comprendida entre la cúspide distal y e l margen 
distal, está más o menos arqueada, de lo cua l depende q ue e l margen 
dis ta l mire hacia a rriba, sea lateral o esté d irig ido hacia adento 
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(figs. 27 y 28). El borde externo de la pieza ccpuladora describe una 
curva regular y uniforme entre ambas ramas. La distancia entre las 
cúspides o dientes del borde interno es variable. 

Localidad: Arroyo de Puendó, a 3 Km. E. de Tenango de Doria, 
f'Obre Procambarus wciigmanni ?; arroyo que va a El Ccyu'.ar, dis­
trito de Zihuateutla, Pue ., sobre Procambarus weigmcrnni? 

Tipo: En el Insti tuto de Biología; El Coyular. 

Entocythere mexicana Rioja 

Localidad: Como localidades nuevas debemos agregar a las cita­
das por nosotros en trabajos anteriores, las s iguientes: La Magda­
lena, a 3 Km. N. de Zihuateutla, Pue ., sobre Prccambarus weigmann.i ?; 
Villa Juárez, Pue., sobre Prccamba.rus cabalkroi y Paracambarus hof.f­
manni, y sabana de ·El Poste, Miahuapan, a 8-10 Km. N. Coyut!::::, so­
bre Procambarus hoffmanni. 

Entocythere claytonhofli Rioja 

Localidad: A las citadas anteriormente en otros trabajos, pcde­
mcs agregar las siguientes: El Mirador de Zacuapan , a 10 Km. NE. de 
Huatusco, Ver., sobre Procambarus mexicanus: Coscomat·spec, Ver., 
sobre la misma especie; La Magdalena, a 3 Km. al N. de Zihuateutb, 
Pue., sobre Procambarus weigmanni ?; Hacienda d e Jalapilla, a 5 Km . 
al SE. Orizaba, sobre Procambarus mexicanus. 

Relaciones de las especies estudiadas 

En las especies estudiadas se señalan ciertas afinidades que de­
tArminan su rnunión en grupos dentro del género, definidos más o 
menos claramente. En primer té rmino Entocythere claytonhof:fi Rioja 
y Entocythere mexicana Rioja, presentan íntimas relaciones que las 
separan de las restantes. A este grupo pertenecen indudablemente 
EntccytheTe illinoisensis Hoff, Entocythere eliptica Hoff y casi segu­
mmente Entocythere cambaria Marsha ll. Este grupo podría denomi­
narse illinoisensis. Las otras especies pueden agruparse fácilmente 
en dos grupos distintos que se d efinen por la presencia o ausencia 
del ta lón en la pieza copuladora. La presencia del talón permite es­
tablecer el grupo heterodonta, a l que pertenecerían: Entocythere he-
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terodonta Rioja, Entocythere sinuosa Rioja, Entocythere t::ilirotundi 
n. :::p. y Entocythera bidentata n. sp. A este grupo pertenecen induda­
blemente: Entocythere copiosa Hoff, Entocythere hobbsi Hoff. y Entocy­
there talulus Hoff. Las especies desprovistas de talón, formarbn e l 
grupo columb.ia, en el que se incluirían el Entocyth~re dobbini Rioj::r, 
Entocyther.e cuadricuspide n. sp., Entocythere recurvat::x n. sp., Ent:>­
cythe,re bicuspide n. sp., Entocythere uncinata n. sp.; a estas especies 
habría que agregar: Entocyth-eTe columbia, que da el nombre al gru­
po, Entocythere serra.ta Hoff., a pesar de ser muy corta la rama hori­
zontal de la p ieza copuladora; Entocythere equicurva Hoff, Entocy­
there dorsorctunda Hoff, y ta l vez Entocythere riojai Hoff. Las e¡,;pe­

cies restantes del género hasta ahora conocidas, no permit;,n su fácil 
asimilación a ninguno de estos tres grupos. Está por un lado Ento­
cythere insignipes (Sars), de la que desconoce el macho, y por otro 
Entocythere humesi Hoff, que, a juzgar por los dibujos de la p ieza 
copuladora, tienen ciertas analogías con la de Entocythen~ donald­
sonensis Klie. 
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